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Reineta Encarnada de Asturias 
 
 
Tamaño: Mas bien pequeño. 
 
Forma: Cónico-truncada o cilíndrica, a veces más alta que ancha, rebajada de un lado. Contorno globoso e 
irregular. 
 
Cavidad del pedúnculo: De amplitud media, poco o bastante profunda. Bordes levemente ondulados y 
globosos. Fondo con costra ruginosa mas o menos extensa. Pedúnculo: Corto o medio, semi-fino, con 
frecuencia curvado, leñoso y suavemente lanoso. 
 
Cavidad del ojo: Media o estrecha, superficial o poco profunda. Ojo: Pequeño, cerrado o entreabierto. 
Sépalos triangulares, compactos en su base, de puntas erguidas o convergentes y también vueltas hacia 
fuera. 
 
Piel: Ligeramente grasa y al mismo tiempo algo ruda. Color: Chapa de rojo o cobre-rosado con pinceladas 
de rojo oscuro que recubren casi todo el fruto. Fondo verde-amarillo. Punteado ruginoso y aureolado del color 
del fondo, muy abundante y más denso en la zona del ojo. 
 
Tubo del cáliz: Pequeño, en forma de embudo con tubo corto. Estambres situados bajos. 
 
Corazón: Bulbiforme acordado. Eje cerrado o agrietado. Celdas pequeñas y alargadas, muy redondeadas y 
puntiagudas en la inserción, cartilaginosas y con alguna fibra lanosa. 
 
Semillas: Pequeñas y puntiagudas. 
 
Carne: Blanca verdosa, acentuándose este último color hacia la epidermis. Dura, crujiente, jugosa. Sabor: 
Tenuemente acidulado, algo astringente. 
 
Maduración: Invierno. 
 
 
 
 
 
 
 
